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Intre  los  diferentes  objetos  en  que  la  sabiduría  del  Go- 
bierno emplea  su  influencia  á  favor  de  la  prosperidad  públi- 
ca,  ha  llamado  particularmente  su  atención  el  cultivo _,  pro- 
pagación y  aclimatación  en  nuestra  península  del  arroz  de 
secano j  conocido  asi  porque  se  siembra  en  terrenos  elevados^ 
jen  laderas  de  algunas  pendientes,  y  del  que  se  recogen  abun- 
dantes cosechas  en  nuestras  Islas  Filipinas ^  convencido  de 
que  se  evitan  por  este  medio  las  causas  que  atacan  la  salu- 
bridad de  las  poblaciones  originadas  de  la  humedad  que  es 
indispensable  para  cultivarle  en  otra  forma. 

Cooperando  á  estas  benéficas  intenciones  el  Excmo.  Sr. 
D.  José  Manuel  de  Arjona,  digno  Asistente  de  esta  ciudad, 
intentó  ensayar  este  productivo  método  en  el  vergel  titulado 
las  Delicias,  y  he  a([uí  el  feliz  resultado  que  ha  conseguido: 
habiendo  sembrado  33  libras  de  arroz  en  dos  aranzadas  y 
media  de  tierra,  se  han  recolectado  en  el  espacio  de  tres  me- 
ses y  medio  la  cantidad  de  25  fanegas  y  media  de  arroz  ,  de 
una  vista,  sustancia  y  gusto  exquisito.  (*)  Tal  ensayo  prueba 
de  una  manera  terminante  la  posibilidad  del  cultivo  de  esta 
semilla,  que  responderá  con  positiva  ventaja  á  los  que  á  esta 


(*)  Igualmente  se  ha  ensayado  la  aclimatación  del  arroz  de  Pncrto-Rico, 
r['¡c  también  puede  considcrarfe  de  los  de  secano  ,  por  no  exigir  su  culti- 
vo otro  auxilio  que  el  de  los  riegos  periódicos.  La  primera  prueba  ha  renrlido  el 
deseado  buen  éxito,  y  dado  espcrajizas  de  alcanzarlo  mas  .iventajado  con  las  mo- 
«linc.icioncs  que  indique  la  practica,  tanto  en  la  elección  del  terreno,  cuanto  en 
el  inéíodo  de  sus  riegos. 


especulación  se  dodl  juen  ,  slu  que  obsle  haberse  sufrido  al- 
gunos fatales  resultados  en  otros  puntos  de  la  península, 
])orque  estos  deben  atribuirse  al  mal  sistema  que  haya  podi- 
do adoptarse  en  su  siembra  ó  cultivo. 

Para  fijar  pues  el  modo  y  circunstancias  con  que  se  al- 
canzarán las  mejores  cosechas  de  dicha  semilla,  me  ha  pa- 
recido oportuno  coordinar  la  instrucción  que,  como  encar- 
gado en  las  operaciones  de  dicho  ensayo  ,  he  seguido  y  he- 
cho practicar  en  las  Delicias  ,  á  fin  de  que  la  demostración 
de  sus  resultados  pueda  servir  de  guia  y  conocimiento  á  los 
curiosos  en  su  agricultura. 

INSTRUCCIÓN 

PARA  CULTIVAR  EL  ARROZ  DE  SECANO 

EN  LAS  PROVINCIAS  DEL  REINO. 

El  arroz  de  monte ,  que  es  el  mas  comunmente  conoci- 
do con  el  nombre  áe  secano j  se  cria  espontáneamente  en  las 
Islas  Filipinas  y  otras  partes,  y  se  cultiva  en  los  cerros  y 
laderas  de  los  montes  de  aquellos  países  sin  necesidad  de 
riego,  produciendo  la  cosecha  en  el  espacio  de  tres  meses. 
No  por  eso  debemos  suponer  que  esta  especie  de  arroz  de 
secano  se  puede  criar  en  España  sin  necesidad  de  agua^  pues 
es  bien  sabido  que  en  las  regiones  que  se  hallan  situadas  en- 
tre los  trópicos  hay  una  estación  en  el  año  en  que  llueve  dia- 
riamente durante  algunos  meses,  y  estas  lluvias  estacionales 
e((u¡valen  á  los  riegos  mas  copiosos (|ue  pueden  darse  en  oíros 
climas.  Dedúcese  de  lo  expuesto  un  hecho  sumamente  im- 
portante, y  es  que  asi  como  esta  especie  de  arroz  se  cría  y 
grana  con  solo  el  auxilio  de  las  lluvias,  se  puede  criar  igual- 
mente bien  en  un  terreno  en  que  se  le  suministre  una  hu- 
medad proporcionada  por  medio  de  los  riegos,  del  mismo 
modo  que  se  practica  con  otras  varias  especies  de  plantas ^  y 
sin  necesidad  de  estancar  aguas,  que  es  lo  que  tanto  perju- 
dica á  la  salubridad  pública.  Esla  ha  sido  la  causa  de  ([ue 
en  diierentes  épocas  se  haya  tratado  de  promover  en  Valen- 
cia y  otras  provincias  del  reino  el  cultivo  del  arroz  de  seca- 


no,  sin  liaberse  logrado  fruto  de  tan  útil  pensamiento,  lia.sla 
que  ensayándose,  dos  años  hace  ^  en  el  establecimiento  ru- 
ral de  las  Delicias  de  esta  ciudad  ,  ha  tenido  un  éxito  tan  fe- 
liz, que  puede  darse  ya  una  noticia  bien  exacta  del  cultivo 
y  extraordinario  rendimiento  de  sus  granos. 

Cultivo. 

La  tierra  que  se  destine  para  él  ha  de  ser  de  buena  cali- 
dad y  en  proporción  de  ])oder  regarse:  se  barbechará  y  la- 
brará con  dos  ó  tres  vueltas  de  arado,  dejándola  bien  suelta,, 
beneficiada  y  limpia  de  malas  yerbas,  como  se  acostumbra 
para  sembrar  el  maíz;  y  después  se  arreglará  é  igualará  el 
terreno  con  la  azada,  y  se  distribuirá  en  canteros  comparti- 
dos en  eras  iguales,  mas  ó  menos  grandes  ,  y  siempre  pro- 
porcionadas á  la  abundancia  de  aguas  que  haya  para  el  riego, 
haciéndose  las  correspondientes  acequias  para  el  repartid 
miento  de  aquellas. 

La  época  de  sembrar  este  arroz  varía  según  la  diversidad 
de  los  climas  ;  pero  nunca  debe  principiarse  hasta  después 
de  pasados  los  fuertes  frios;  habiéndose  experimentado  que 
tarda  mas  ó  menos  tiempo  en  nacer  según  es  mas  ó  menos 
fria  la  estación.  Por  manera  que  conceptúo  debe  sembrarse 
en  las  provincias  meridionales  y  en  las  mas  frias  en  Mayo  y 
Junio,  pudiéndose  hacer  algunas  siembras  tardías  hasta  prin- 
cipio de  Julio  en  las  primeras,  con  tal  de  que  pueda  contarse 
con  el  tiempo  suficiente  para  que  grane  y  madure  antes  de 
principiar  la  estación  de  los  fríos  y  aguas.  Antes  de  sembrar 
el  grano  se  echa  en  agua  clara  ,  dejándolo  en  infusión  por 
espacio  de  veinte  y  cuatro  ó  mas  horas,  y  desechando  por 
vanos  é  inútiles  los  que  sobrenaden  en  la  superficie.  Algu- 
nos suelen  introducir  estiércol  en  el  agua;  y  pretenden  que 
asi  sale  mas  nutrido  y  que  nace  mejor.  Luego  que  se  saca  el 
grano  se  limpia,  quitando  ó  separando  con  cuidado  todos 
los  granos  estraños  con  que  suele  estar  mezclado. 

La  siembra  puede  ejecutarse  de  dos  modos  ;  ó  bíen  en 
semilleros  para  verificar  después  el  trasplante,  ó  desde  lue- 
go en  las  eras  en  que  ha  de  criarse  y  granar.  La  tierra  del 
semillero  ha  de  estar  bien  labrada  y  desmenuzada,  y  aunque 
conviene  que  sea  de  buena  calidad^  no  debe  sin  embargo  ser 


muy  superior  ni  estar  mas  estercolada  y  beneficiada  que  la 
que  hade  servir  para  trasponer  las  plantas^  á  fin  de  que  no 
sufran  tanto  sentimiento  después  de  su  trasplantación.  El 
arroz  se  puede  sembrar  en  el  semillero,  esparciéndolo  con 
la  mano  como  se  ejecuta  con  otros  granos,  ó  bien  echándo- 
lo en  surquílos  de  dos  dedos  de  hondo  ,  bastante  junios,  pe- 
ro cuidando  de  que  las  plantas  no  nazcan  espesas,  ni  lleguen 
á  enlazarse  sus  raices,  para  (jue  no  se  dañen  ni  se  rompan 
al  tiempo  de  sacarlas  al  trasplante.  Estos  granos  deben  que- 
dar poco  enterrados  para  que  nazcan  pronto  y  mejor.  iVada 
j[m[)orla  que  la  tierra  esté  seca  ó  húmeda,  como  sea  maneja- 
ble para  hacer  la  siembra:  en  seguida  se  le  dií  un  abundan- 
te riego. 

Las  siembras  que  se  hacen  de  asiento  en  las  eras  pueden 
ser  en  golpes  ó  en  surcos  ;  y  las  eras  pueden  estar  llanas  ó 
alomadas  ,  bien  que  en  estas  se  necesita  menos  agua  para  los 
riegos  que  en  las  otras.  Cuando  se  siembra  en  golpes  se  for- 
ma una  especie  de  casillero  de  cuatro  ó  seis  dedos  de  dicá- 
nietro  ,  y  se  echan  en  él  seis  ú  ocho  granos  de  arroz  algo 
apartados  entre  sí  :  los  golpes  se  dejan  á  la  distancia  de  me- 
dio palmo  unos  de  otros.  Si  se  hace  la  siembra  en  surcos  ó 
por  hileras,  se  señalan  estas  por  todo  el  ancho  de  la  era  _,  ó 
á  la  distancia  de  medio  palmo  unas  de  otras,  y  se  entierra 
el  grano  lo  mi:-mo  que  por  el  método  anterior  á  la  hondura 
de  dedo  y  medio  ó  poco  mas  :  los  granos  se  echan  en  los 
surcos,  cuidando  de  que  no  caigan  amontonados,  smo  á  la 
distancia  de  dos  ó  tres  dedos,  para  que  nazcan  con  mas  igual- 
dad y  mejor,  y  no  se  perjudiquen  uuas  plantas  á  otras  en 
lo  sucesivo.  Coacluida  la  siembra  se  dá  un  abundante  rie- 
go á  la  tierra,  para  que  se  penetre  bien  de  la  humedad,  y 
puedan  princqjiar  á  germinar  los  granos  inmediatamente. 
Se  tendrá  mucho  cuidado  al  tiempo  de  echar  el  agua  enlaera, 
para  que  la  mucha  fuerza  de  su  corriente  no  arrástrela  tierra 
y  arrolle  la  simiente,  dejándole  descubierta  en  unossitiosy 
muy  tapada  en  otros;  amontonada  y  junta  en  unas  j)artes  y 
sin  semilla  en  oirás,  que  es  mucho  mas  perjudicial  en  los 
semilleros.  Este  inconveniente  seprecave  echando  poca  agua 
á  la  vez  en  los  primeros  riegos,  de  suerte  que  entre  pausa- 
da y  con  poca  corriente  en  la  era;  y  poniendo  eu  la  boque- 
ra de  clUí  u:ios  pedazos  de  estera,  espuertas  ó  cosa  semejan- 


te_,  con  lo  que  se  contiene  la  demasiada  corriente^  y  se  lle- 
nan de  agua  las  eras  sin  acarrear  ni  trastornar  la  tierra.  A 
los  tres  dias  después  de  hecha  la  siembra  se  da  un  segundo 
riego ^  y  se  repiten  otros  á  cada  cuatro,  seis  ú  ocho  dias_,  se- 
gún la  situación  y  calidad  de  la  tierra,  el  clima  y  estación 
en  que  se  cultiva. 

Los  granos  de  arroz  nacerán  á  los  seis,  ocho  ,  diez  ó  do- 
ce dias:  se  continuarán  los  riegos  como  queda  indicado;  se 
darán  todas  las  eí^cardas  necesarias  con  la  mano,  almoca- 
fre ó  azadilla  ha&ta  dejar  el  terreno  enteramente  limpio  de 
malas  yerbas;  se  darán  también  algunas  labores  con  el  mis- 
mo instrumento  para  desbaratar  la  costra  que  forma  la  tier- 
ra ,  ahuecarla  y  hacer  que  las  plantas  se  crien  mas  medradas 
y  adelanten  mas  en  poco  tiempo. 

Cuando  las  plantas  de  arroz  tienen  de  cuatro  á  seis  dedos 
de  alto,  es  la  estación  de  sacarlas  del  semillero  para  trasplan- 
tarlas en  los  terrenos  prevenidos  al  intento  :  lo  mismo  se 
puede  practicar  con  las  que  hayan  nacido  muy  espesas  en  las 
siembras  de  asiento  entresacándolas  con  cuidado;  y  esto 
mismo  se  ejecuta  también  con  las  nacidas  en  los  surcos  de 
las  eras,  que  se  dejarán  ala  distancia  de  media  cuarta,  sacan- 
do con  tiento  todas  las  intermedias,  las  cuales  prenderán  mejor 
si  se  estraen  con  su  apellamiento  de  tierra  pegado  á  las  raí- 
ces;  por  manera  que  cada  golpe  tenga  dos  ó  tres  plantilia^} 
juntas  que  se  arranquen  con  el  almocafre,  y  en  seguida  se 
trasplantan  en  otras  eras  á  la  distancia  de  media  cuarta  cada 
golpe  según  queda  ya  indicado. 

Concluido  el  plantío  se  dá  un  abundante  riego  á  la  lier-» 
ra  y  se  repite  al  dia  siguiente:  se  deja  orear  la  tierra,  y  cuan- 
do está  en  buena  sazón  y  lo  permite,  se  dá  una  ligera  laboi' 
igualando  la  tierra,  y  reparando  toda  la  que  se  haya  caido  ó 
desmoronado  con  las  aguas.  Se  repartirán  los  riegos  cada 
seis  ú  ocho  dias,  según  se  vea  que  lo  necesitan  las  plantas  , 
no  dejando  por  ningún  motivo  de  darse  las  escardas  nece- 
sarias, y  arrancando  con  el  mayor  cuidado  todas  las  plantas 
gramíneas,  que  suelen  ser  bastante  parecidas  á  las  del  arroz, 
y  muchas  veces  se  crian  en  los  mismos  surcos,  ó  mezcladas 
con  él  ,  lo  que  perjudica  demasiado   á  la  cosecha. 

Esta  especie  de  arroz  ahija  mucho,  forma  hermosas  ma- 
collas desde  siete  hasta  doce  ó  mas  cañas  ,  saliendo  de  la  e^- 


y///^ 


trcmidad  de  cada  una,  y  por  el  zurrón  de  la  úUlxiialioja  una 
panoja  en  que  se  cuentan  desdo  cincuenta  hasta  ochenta  ó 
mas  granos  muy  llenos  después  de  maduros,  que  vencen 
con  su  peso  las  panojas  liácia  el  sucJo.  Las  cañas  crecen  has- 
la  pie  y  medio  ó  poco  mas.  A  los  tres  meses  de  sembrado  ma- 
dura el  grano  de  dicho  arroz,  el  cual  se  conserva  en  la  paño* 
ja  después  de  maduro  todo  el  tiempo  que  se  quiere,  siu  des- 
prenderse de  ella;  mas  se  debe  tener  bastante  cuidado  de 
auyentar  los  pájaros,  que  causan  destrozos  grandes  por  ser 
comida  que  apetecen  mucho  :  también  las  hormigas  le  per- 
judican al  tiempo  del  cierne.  Se  si(  gan  con  la  hoz  las  panojas, 
dejando  las  cañas  y  hojas  quepara  nada  sirven;  en  seguida  se 
cslienden  al  sol,  y  se  desgranan  trillándolas  ó  sacudiéndolas 
con  el  mallo  ó  con  un  palo,  según  la  cantidad  de  grano  que 
se  recoje.  Bien  trillado  y  limpio  se  reserva  lo  que  se  nece- 
sita para  la  siembra  del  año  siguiente,  y  lo  restante  se  des- 
cascara para  el  consumo. 

Este  arroz  seda  bien  en  casi  todos  terrenos;  pero  prevalece 
mejor  en  los  de  buena  calidad.  Kn  los  sitios  frescos  se  cria 
con  poco  riego,  y  es  de  la  especie  que  mas  resiste  la  seque- 
dad. Se  calcula  que  produce  á  razón  de  ciento  por  uno,  es- 
tando liien  cultivado  ;  y  no  queda  duda  de  que  puede  criar- 
se con  la  mayor  utilidad,  y  dar  un  produelo  estraordinario 
en  todas  las  provincias  del  reino,  pudiéndose  lograr  en  mu- 
chas por  medio  de  este  cultivo  una  segunda  cosecha  después 
de  acabada  la  de  cebada  y  trigo,  supuesto  que  solo  necesi- 
ta tres  meses  desde  su  siembra  hasta  la  recolección  de  su 
grano;  lo  que  hace  que  pueda  sembrarse  sucesivamente  des- 
de mediados  de  Marzo  hasta  Julio,  teniendo  tiempo  suficien- 
te para  granar  muy  bien  antes  de  la  estación  de  los  fríos  , 
según  ha  resultado  de  los  esperimentos  que  se  han  hecho. 

Son  incalculables  las  ventajas  que  pueden  resultar  en 
beneficio  de  nuestra  agricultura,  si  como  es  de  esperar  llega 
á  aclimatarse  y  propagarse  en  nuestros  campos  esta  preciosa 
planta. 

Sevilla  21  de  Diciembre  de  1830. 

Claudio  Bofelii 


